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l. PRESENT ACION 

Ante la apremiante necesidad de 
satisfacer las crecientes demandas 
por servicios comunitarios (públicos 
de infraestructura y socio-culturales 
esencialmente) tanto en lo que co­
rresponde al sector urbano como en 
la región circundante y/ o de influen­
cia municipal, y de acuerdo a las 
nuevas políticas estatales en lo co­
rrespondiente a la planificación re­
gional y urbana, es imprescindible 
discurrir sobre dos de los principales 
programas que en este sentido se tra­
tan de implementar en la actualidad 
y a través de los cuales se espera al­
canzar los más altos niveles de des­
arrollo y bienestar en el centro y 
periferia regional. 

Concretamente, el presente docu­
mento desea hacer algunos apuntes 
acerca de la Metropolización y Aso-

ciac1on de Municipios como dos de 
las principales alternativas de desa­
rrollo socio-económico, físico y polí­
tico-administrativo en lo que al des­
arrollo urbano y regional se refiere. 

En la primera parte, se plantean 
una serie de interrogantes con rela­
ción a la Asociación de Municipios 
en base a la reciente ley reglamenta­
ria de dicha modalidad del desarro­
llo. 

La primera parte, al comentar la 
reciente ley reglamentaria de la Aso­
ciación de Municipios, plantea una 
serie de interrogantes sobre la efec­
tividad de dicha modalidad del des­
arrollo en cuanto a alcanzar, por 
medio de ella los niveles de racio­
nalización administrativa municipal 
que las ascendentes demandas urba­
nas requieren. 
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La segunda parte, comenta los su­
cesivos proyectos de ley que buscan 
asegurarle base jurídica a las Areas 
Metropolitanas como entes adminis­
trativos integracionistas ( aglutinan­
tes) del desarrollo urbano y regio­
nal. 

Las ventajas y desventajas de cada 
programa, así como los principales 
obstáculos encontrados en nuestro 
m edio para su implantación, son re­
sumidas en la última parte de con­
clusiones. 

No quieren dar a entender estas 
notas, que los anteriores son los úni­
cos y / o mejores programas para sa­
t isfacer las múltiples y variadas ne­
cesidades propias de conglomerados 
municipales en franca expansión, co­
mo los colombianos, pero sí que de 
acuerdo a las experiencias dadas en 
los países latinoamericanos y en el 
mismo país colombiano, son los pro­
gramas que con m ayores perspecti­
vas se presentan dentro de las direc­
trices estatales al respecto. 

2. Asociación de Municipios 

Se podría decir de acuerdo a la re­
ciente ley reglamentaria de las Aso­
ciaciones de Municipios (Ley prime­
ra de enero 10 de 1975), que es una 
experiencia demasiado nueva en 
cuanto al ordenamiento y prestación 
intra e inter-urbana de servicios pú­
blicos y de realización de obras de 
beneficio común a ese nivel, a pesar 
de existir antes de la definición de 
su basamento jurídico, los Municipios 
Asociados del Valle de Aburrá "M. 
AS.A.", que se constituye en la pri­
mera experiencia en la unión de 
varios mumc1p10s para solucionar 
problemas comunes, que serían difí­
ciles de resolver individualmente o 
sea la primera experiencia en la "Ac­
ción Comunal Municipal", como co­
múnmente se denomina esta expe­
riencia, y a su vez se convierte en 
el ejemplo más claro de la alta ra-
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cionalidad y eficiencia inherente a 
esta clase de asociaciones con ente 
básico dirigido al tratamiento de pro­
blemas comunes locales. 

De acuerdo a la Ley, sería necesa­
rio ir a la base constitucional (Ref. 
Const. 1968) , las Asociaciones de 
Municipios se pueden definir como 
"Entidades administrativas de dere­
cho público con personería jurídica y 
patrimonio propio e independiente 
del de los municipios que las consti­
tuyen, y gozan para el desarrollo de 
su objeto de los mismos derechos, 
privilegios, exenciones y prerrogati­
vas acordadas por la Ley a los mu­
nicipios. Los actos de las asociacio­
nes así constituidas son revisables y 
anulables por la jurisdicción conten­
cioso-administrativa" 1. 

Anterior a la definición, la Ley es­
tipula, en su artículo primero, que 
"D os o más municipios aunque per­
tenezcan a distintas entidades terri­
toriales, pueden asociarse para orga­
nizar conjuntamente la prestación de 
servicios públicos, procurando el de­
sarrollo integral de la región com­
prendida en sus t érminos territoria­
les". 

La Ley, de otra parte, al comple­
mentar en el resto de su articulación 
la reglamentación sobre el ente ad­
ministrativo de estudio, trata de des­
peJar una serie de interrogantes na­
cidos de la integración de servicios 
entre varios municipios. Así el ar­
tículo 4Q dice que un municipio pue­
de hacer parte a la vez de varias 
asociaciones que atienden distintos 
objetivos, es decir que presten dife­
rentes servicios, no pudiendo en este 
caso prestar el municipio separada­
mente los servicios que asuma la aso­
ciación. 

Luego el artículo 59 de la Ley 
deja en claro una de las dudas más 
generalizadas en lo que se refiere a 
la autonomía municipal en todos sus 

~ ,, de enero 10 de 1975. Artículo 20. E!!!:" 
rio Oficial, Feb,¡e~ , .. ~S 1975. 



aspectos, cuando estipula que el mu­
nicipio no comprende su autonomía 
fiscal, política o administrativa por 
afiliarse o pertenecer a una Asocia­
ción de Municipios, aunque está obli­
gado a cumplir los reglamentos de 
la asociación a que pertenezca. 

Los artículos 6Q y 7Q se refieren 
al carácter voluntario y obligatorio 
de la afiliación de un municipio a 
una asociación respectivamente, por 
intermedio del concejo municipal o 
disposición de la asamblea departa­
mental a iniciativa del Gobernador 
respectivo en el último caso. Más 
adelante, el artículo 16, desglosa el 
patrimonio de la asociación, que pue­
de estar integrado por: 

- Los bienes, auxilios, rentas, 
participaciones, situados fiscales o 
contribuciones que le cedan o apor­
ten total o parcialmente, la nación, 
los departamentos o los municipios 
y los establecimientos públicos des­
centralizados. 

- Las donaciones, 1egados o su­
ministros gratuitos, de cualquier ín­
dole que le hagan instituciones pri­
vadas o personas particulares. 

- El producido de las tarifas de 
sus servicios, de las sobretasas que 
le autorice la Ley, y de los graváme­
nes o contribuciones por valoriza­
ción, y 

- Los demás bienes que adquie­
ra como persona jurídica y el pro­
ducto de los ingresos o aprovecha­
miento que obtenga por cualquier 
otro concepto. 

Por último la Ley faculta a las 
asociaciones d e municipios para 
cumplir con su objeto, en lo siguien­
te: 

- Elaborar planes, programas y 
estudios técnicos de los servicios pú­
blicos de interés ínter-municipal. 

- Para decidir cuál de los servi­
cios u obras realizadas deben ser 
redistribuidas por medio de tasas o 
cuotas de reembolso por los benefi­
ciarios directos y para liquidar la 

cuantía y establecer la forma de pa­
go de los tributos correspondientes. 

- Para promover obras de fo­
mento municipal, que beneficien a 
los municipios asociados. 

- Para organizar la prestación 
de los servicios públicos de los mu­
nicipios asociados integrándolos o 
para crear los organismos y realizar 

- las obras necesarias para un adecua­
do funcionamiento. 

- Para orientar la tecnificación 
de las administraciones municipales. 

- Para coordinar mediante pla­
nes reguladores el desarrollo urbano 
de los municipios asociados. 

Observadas desde. esta óptica, las 
asociaciones de municipios permiten 
plantear en primera instancia tres 
grandes interrogantes, a saber: 

¿ Son realmente las asociaciones de 
municipios, los instrumentos político­
administrativo genuinos para alcan­
zar en forma integrada la óptima 
prestación de servicios públicos mu­
nicipales e intermunicipales? 

¿Cubren y satisfacen las asociacio­
nes de municipios todas las necesida­
des a nivel urbano y rural de los 
municipios que las integran? 

¿Por las relaciones mutuas perma­
nentes de personas, bienes y servicios 
entre dos o más municipios determi­
nados, se presenta la asociación de 
municipios como un instrumento de 
urgente necesidad o de gran conve­
niencia para la satisfacción de las 
demandas urbanas, rurales y regiona­
les? 

Evidentemente y para dar res­
puesta al primer interrogante, la aso­
ciación de municipios se muestra a 
través de su máxima realización co­
mo son los "Municipios asociados del 
Valle de Aburrá", como un ente de 
gran utilidad en la racionalización y 
ordenación de los servicios básicos 
públicos urbanos, dentro de los mu­
nicipios asociados. 

Los más grandes y significativos 
logros de la asociación de municipios 
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del Valle de Aburré, se refieren a 
planes reguladores, estudios y aseso­
rías de reestructuración e integración 
de servicios eminentemente munici­
pales, es decir urbanos. 

La infraestructura básica munici­
pal, como son el acueducto, alcanta­
rillado, energía, teléfonos, mataderos, 
basuras, etc., ha sido la base del 
afianzamiento y avance de dicha aso­
ciación, lo mismo que los programas 
de reestructuración administrativa a 
nivel municipal. 

Quiere decir lo anterior, que las 
asociaciones son entidades que atien­
den esencialmente la programación 
de servicios a nivel urbano, en detri­
mento o descuido de la parte rural 
municipal, a pesar de la amplitud 
que da la ley. 

Esto tiene su razón de ser, en el 
hecho de que la ese.ncia de las aso­
ciaciones es la recuperabilidad de la 
inversión hecha en obras de bienes­
tar común bien sea por medio de ta­
sas de reembolso por valorización, o 
por tarifas, agregando además los 
márgenes de utilidad que le propor­
ciona la ejecución y control de obras 
que le pertenecen totalmente. Este 
hecho hace casi imposible que las 
asociaciones puedan desarrollar pro­
gramas y obras de interés regional y 
por ende rural. 

La aplicación de tasas y tarifas pa­
ra recuperar inversiones realizadas, 
es más fácil en la parte urbana del 
municipio, especialmente cuando se 
dirigen a · infraestructura o equipa­
miento urbano, porque los niveles de 
ingreso de la población son más al­
tos o porque se pueden ejecutar más 
fácilmente. Pero en la parte rural del 
municipio las condiciones son bien 
diferentes y la acción de las asocia­
ciones por lo. tanto bien limitadas. El 
mejor ejemplo se puede apreciar a 
partir de las obras realizadas por la 
asociación de municipios del Valle de 
Aburrá. 

Para despejar el segundo interro­
gante, basta solamente agregar que 
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existe una amplia gama de necesida­
des rurales, como son las de trans­
porte, vías de comunicación, adecua­
ción de tierras, control de inunda­
ciones, comercialización, salubridad, 
educación, capacitación, etc., que di­
fícilmente u n a asociación puede 
atender y menos resolver ordinaria­
mente, puesto que de una parte son 
necesidades que requieren una alta 
coordinación y cooperación inter­
municipal, regional y nacional, espe­
cialmente en el aspecto financiero ya 
que los bajos presupuestos es la ca­
racterística más común de los muni­
cipios que comprenden una asocia­
ción, los cuales generalmente son 
pequeños. De otra parte porque son 
necesidades que requieren altas in­
versiones muy difícilmente recupe­
rables. 

Con respecto al tercer interrogan­
te, se puede apuntar, que tal como 
se ha esquematizado la Asociación 
de Municipios, en los apartes ante­
riores, ésta se presenta como un ente 
administrativo de gran conveniencia 
y no de urgente necesidad, porque al 
representar o definirse como un con­
trato de voluntades no busca la má­
xima utilización de los recursos exis­
tentes en el municipio sino estricta­
mente los de orden urbano, y esto es 
así, entre otros aspectos, por la débil 
autoridad que tienen los directivos de 
la asociación en la imposición de pla­
nes de desarrollo regional auténticos. 
Consecuencialmente, al no poderse 
explotar en la mejor forma los recur­
sos naturales municipales y regiona­
les, son numerosas las demandas por 
servicios de tipo urbano, que antes 
de satisfacerse adecuadamente, tien­
den a convertirse en necesidades la­
tentes imposibles de resolver por 
depender directamente de recursos 
inexplotados como son los naturales. 
Tal es el caso de los servicios de 
acueducto, energía, y un medio am­
biente sano. 

Por todo lo ~sí expuesto, la Aso­
ciación de Municipios se presenta 



como una alternativa merecedora de 
gran atención dentro de las proyec­
ciones del crecimiento y desarrollo 
socio-económico, físico y urbano en 
la generalidad de los municipios co­
lombianos. Esta alternativa al em­
plearse debe distinguir en esencia 
dos clases de municipios, bien dife­
renciados principalmente por su ta­
maño: los grandes municipios y los 
intermedios ( que a los cuales se ane­
xan para estos comentarios los pe­
queños). 

En el caso de las grandes ciuda­
des, el hecho de asociarse a otros 
mumc1p1os (intermedios) para la 
mejor prestación de servicios emi­
nentemente urbanos, si bien sigue 
siendo positivo, pierde un poco de 
sentido, dado que las condiciones, 
problemas y expectativas de la gran 
ciudad son muy diferentes a las de 
los municipios intermedios y necesi­
tan para su efectiva solución de entes 
administrativos con niveles de auto­
ridad superiores a los meramente 
municipales (tal ente puede ser el 
Area Metropolitana). 

Para el caso de los municipios in­
termedios, que aglutinan los menores, 
la Asociación de Municipios toma su 
más alto significado dado que al no 
registrar tales conglomerados, los al­
tísimos niveles de crecimiento y de­
terioro urbano propio de las grandes 
urbes debe dirigirse a evitar, por in­
termedio de la planificación integral, 
llegar a esos traumas y cuellos de 
botella urbanos. 

Se tiene entonces, que estos mu­
nicipios deben planificar su desarro­
llo teniendo de presente los factores 
endógenos y exógenos que inciden en 
ellos, es decir, analizando las tenden­
cias internas municipales ( de pobla­
ción, actividades económicas e infra­
estructura), como las influencias del 
medio ambiente regional y dentro de 
éstos las características y perspecti­
vas del desarrollo de los municipios 
que la circundan. 

Es en este sentido y en este mo­
mento cuando la Asociación de Mu­
nicipios viene a jugar papel prepon­
derante, no obstante su limitada 
c a p a c i d a d en el ordenamiento y 
oportuna vinculación del medio ru­
ral a la actividad económica munici­
pal y regional. 

La experiencia de Santa Catali­
na en el Brasil, donde dicho estado 
fue· dividido por las autoridades gu­
bernamentales en 16 Asociaciones 
Municipales, cada una de las cuales 
contiene un mínimo de 5 municipios, 
y en las que cada municipio expone 
sus necesidades a la Junta Directiva 
de la Asociación, para que ésta, en su 
carácter de Asociación, intervenga 
ante el poder estatal o central en la 
solución de la necesidad municipal, 
es el mejor ejemplo de eficacia y es­
tilo de autoridad o poder conjunto, 
de que se tenga noticia en Latino­
américa ( este poder no implica pér­
dida de la autonomía municipal). 

3 . Areas Metropolitanas 

El estudio de las Areas Metropo­
litanas y su posible aplicabilidad en 
el caso de las grandes ciudades co­
lombianas, como unas de las estrate­
gias del desarrollo urbano y regional 
más aconsejable, se puede hacer a 
partir del proyecto de ley de octu­
bre de 1974, dado que todavía no 
se ha aprobado la ley que defina la 
naturaleza, funciones, organismos de 
gobierno, administración, prestación 
de servicios, recursos y financiación 
de las mismas. 

Anteriormente, y con ocasión de la 
Reforma Constitucional de 1968, se 
planteaba ya su necesidad a través 
del artículo 198, que en uno de sus 
apartes dice: "Para la mejor admi­
nistración y prestación de servicios 
públicos de dos o más municipios de 
un mismo departamento, cuyas rela­
ciones den al conjunto las caracterís­
ticas de una Area Metropolitana, la 
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Ley podrá organizarlos como tales, 
bajo autoridades y regímenes espe­
ciales, con su propia personería, ga­
rantizando una adecuada participa­
ción de las autoridades municipales 
de dicha organización. Corresponde 
a las asambleas, a iniciativa del go­
bernador y oída previamente la opi­
nión de los concejos de los munici-· 
pios interesados, disponer el funcio­
namiento de las entidades así autori­
zadas". 

Este primer ensayo, si bien llama 
la atención sobre la necesidad de es­
tas entidades, no hace mayores pre­
cisiones sobre todos los tópicos rela­
cionados con su definición, siendo in­
dispensable que pasen los años y 
aparezca el proyecto de ley de oc­
tubre de 1974, para que luego de su 
estudio se conozca con mayor pro­
fundidad el carácter y objetivo de las 
Areas Metropolitanas. 

Lo paradójico de este hecho es 
que mientras esta modalidad de la 
planeación urbana y regional es uti­
lizada desde hace bastante tiempo, 
inclusive por países con problemas 
urbanos menos acentuados que los 
que se presentan en Colombia, solo 
ahora se empieza a considerar a las 
Areas Metropolitanas como un ins­
trumento eficaz en la eliminación o 
control de las deseconomías urbanas 
y regionales. 

El proyecto de ley define, en su 
artículo 51?, a las Areas Metropolita­
nas como entidades de derecho pú­
blico dotadas de personería jurídica, 
patrimonio independiente y autono­
mía administrativa; con finalidades 
bien claras trazadas en el artículo 20, 
tales como: La prestación integrada 
de los servicios públicos de los mu­
nicipios que conforman el Area Me­
tropolitana y la planeación conjunta 
de la región comprendida bajo su 
jurisdicción a fin de asegurar la me­
jor utilización del suelo urbano y ru­
ral con miras a obtener un mayor 
bienestar y mejor calidad de vida de 
la población. 
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Se tiene de lo anterior, compara­
do con los objetivos de la Asociación 
de Municipios, que la acción de las 
Areas Metropolitanas tiene una ma­
yor cobertura, puesto que a más de 
la programación integral de los ser­
vicios públicos de los municipios, se 
le da gran importancia a la planea­
ción conjunta de la parte rural de los 
mismos municipios, con el objetivo 
de hacerla partícipe de la actividad 
económica, local y regional y explo­
tar eficientemente los recursos natu­
rales propios. 

El artículo 69 resalta este hecho 
en mejor forma, al plantear dentro 
de las funciones a cargo de dichas 
áreas las siguientes: 

- Adoptar, promover y ejecutar 
planes y programas de desarrollo fí­
sico y socio-económico para el área 
y acordar los que hayan de cumplir 
cada uno de los municipios que la 
integran. 

- Organizar y fomentar el mejo­
ramiento de los sistema de comuni­
cación y transporte, en tal forma que 
se logre la integración de los muni­
cipios que conformen el Area. 

- Velar por la preservación del 
medio ambiente, la conse.rvación de 
los recursos naturales del área y la 
defensa del paisaje. 

El artículo 1 CJ se refiere a uno de 
los puntos más discutidos en cuanto 
a la naturaleza y función de las áreas 
correspondientes, cual es el orden de 
la Jerarquía del Mandato Constitu­
cional; el artículo dice así: "Las 
Asambleas Departamentales a ini­
ciativa del Gobernador y oída pre­
viamente . la opinión de los Concejos 
de los municipios interesados, dispon­
drán el funcionamiento de un Area 
Metropolitana compuesta por dos o 
más municipios colindantes, dentro 
de los conceptos que determine la 
presente Ley''. Indica este primer 
artículo que un mandato del Congre­
so (la primera entidad legislativa le-: 
galmente constituida), plasmado en 
ley, puede ser cumplida o no, de 



acuerdo al Gobernador o Asamblea 
Departamental respectivo. 

El artículo 79 identifica a la Jun­
ta Metropolitana y al Director eje­
cutivo como los máximos órganos de 
gobierno y administración. La Junta 
Metropolitana queda integrada por 
los Alcaldes y Presidentes de conce­
jos municipales, de tal forma que no 
implican aumentos en la burocracia 
gubernamental. 

Más adelante, el artículo 20 pre­
cisa el grado de autonomía de los 
municipios metropolitanos, cuando 
dice: "Las decisiones y actos que las 
Juntas Metropolitanas y los Directo­
res de las Areas adopten o expidan, 
serán obligatorias para las autorida­
des municipales respectivas". De ma­
nera que se debe definir en mejor 
forma el grado en que las Areas Me­
tropolitanas, como entidades públi­
cas, intervienen la autonomía local, 
más aún si se tiene en cuenta que es 
este uno de los aspectos de mayor 
arraigo en la vida municipal. 

Desde el punto de vista de los re­
cursos con que contaría un Area Me­
tropolitana, los artículos 23 y 24 es­
tablecen los gravámenes sobre la 
propiedad inmueble, las tasas, tari­
fas, contribuciones y porcentajes que 
sobre obras y servicios prestados y 
ejecuciones presupuestales a que tie­
ne derecho la entidad, como agluti­
nante de dos o más municipios. 

El estudio del patrimonio, desglo­
sado a la manera de las contribucio­
nes citadas, dejará en claro la nece­
sidad real de inversiones estatales 
extras, para el normal funcionamien­
to de las Areas. 

Otro de los aspectos, que es muy 
discutido, alrededor del tema que nos 
ocupa y del cual no se habla en el 
proyecto de ley, se refiere a la po­
sibilidad de que un municipio sien­
do metropolitano pueda hacer parte 
de una Asociación de Municipios. 

También no hay claridad en la 
Ley sobre la inclusión en una mis­
ma Area, de municipios pertenecien-
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tes a diferentes divisiones político­
administrativas. 

Vistos así los principales apartes 
del proyecto de ley que nos ocupa, 
es interesante conocer los requisitos 
que se deben dar para el fenómeno 
de metropolización que se presente, 
definiéndose de paso el Area y Re­
gión Metropolitana. El conocimiento 
de estos criterios de identificación y 
delimitación, permitirán entonces ha­
cer una mejor apreciación del ente 
administrativo en estudio y por con­
secuencia de su posible implementa­
ción en el caso colombiano. 

El Manual sobre planificación de 
Areas Metropolitanas, surgido del 
Seminario realizado sobre la materia 
en Sao Paulo, Brasil, en junio-julio 
de 1972 y patrocinado por la Orga­
nización de E s t a d o s Americanos 
O. E. A., con participación de técni­
cos latinoamericanos, define el Area 
Metropolitana como "el proceso de 
expansión territorial diferente al de 
una simple ciudad grande, donde a 
partir de la ciudad central polarizan­
te, la periferia inmediata se va uroa­
nizando, llegando quizá a absorber 
los centros urbanos más próximos al 
núcleo central". Es decir define el 
Area como un proceso desigual en 
todas direcciones que origina una 
aglomeración con tentáculos que 
tienden a invadir la zona rural. 

El mismo Manual identifica la 
región Metropolitana, "como aquella 
en que un proceso y mejora del Area, 
estructura un sistema, mediante la 
ampliación de los medios de comu­
nicación entre el Area y los Centros 
urbanos satélites, apareciendo trans­
ferencias de funciones de tales cen­
tros hacia el Area Metropolitana". 
Se presentan en este caso una acción 
y crecimiento más dinámico a nivel 
de la periferia y núcleos satélites. 

Carlos Mouchet, en su documento 
"Aspecto de las Areas Metropolita­
nas", aparecido en la revista de la So­
ciedad Interamericana de Planifica­
ción, número 5 y 6 de 1968, indica 
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como principales requisitos para la 
delimitación metropolitana, los si­
guientes: 

- Presencia de una ciudad cen­
tral con un límite mínimo de pobla­
ción, que tiene funciones de comando 
político, económico y cultural. 

- Una cierta densidad demográ­
fica de las unidades o municipios 
componentes. 

- Una determinada estructura 
ocupacional no agrícola de las unida­
des. 

- Flujos o movimientos impor­
tantes de factores, bienes, servicios y 
de comunicaciones en el interior del 
área o región. 

Tanto el Area como la Región Me­
tropolitana y los requisitos indispen­
sables para que se den, obedecen a 
su vez a la configuración de unos 
criterios espaciales, que van desde 
los de tipo económico hasta los ins­
titucionales, pasando por los sociales, 
demográficos, físicos y territoriales. 

El conocimiento de estos criterios 
complementa entonces la compren­
sión de las Areas Metropolitanas 
como fenómeno de integración espa­
cial. 

El primer elemento de tipo eco­
nómico para la delimitación metro­
. politana, consiste en la definición del 
Area Funcional Económica, que con­
tendría la ciudad central 8• Tal Area 
se estima de 70 kilómetros del cen­
tro a la periferia ( 1 hora de viaje), 
en la cual existan áreas de mercado, 

. de trabajo y empleo y se consume la 
mayor cantidad de productos elabo­
rados allí. 

El segundo criterio de tipo eco­
nómico, tiene que ver con la cuanti­
ficación de la exportación de bienes 
y servicios de los centros que com­
ponen el Area, hacia otros centros. 
Este es el criterio de la base econó­
mica que es eminentemente de eco­
nomía urbana 4• 

En general los indicadores econó­
micos metropolitanos, enseñan el pe­
so de la ciudad núcleo y demás 
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centros con respecto a las funciones 
industriales, comerciales y financie­
ras que desempeñan. Esto a su vez 
se puede medir a través del producto 
bruto y valor agregado de las dife­
rentes actividades y la determinación 
de los coeficientes de exportación de 
las ciudades que conforman el Area 
Metropolitana. 

Dentro de los criterios demográfi­
cos básicos está la determinación 
mínima de la población a nivel de la 
ciudad central y total del área. Esto 
está en relación directa al grado de 
desarrollo de la región, es decir a la 
posibilidad de existir suficiente equi­
po urbano y regional. La evolución 
de la población, la conformación del 
crecimiento demográfico ( migracio­
nes y crecimiento vegetativo), las 
migraciones pendulares ( el lugar de 
trabajo y vivie.nda está en diferentes 
ciudades), la evolución de las tasas 
de urbanización -relación de la po­
blación urbana sobre la total- y la 
de.nsidad de la población de las uni­
dades componentes, que permiten 
observar la intensidad de la urbani­
zación, son indicadores que dejan 
apreciar el grado de homo~enei~ad 
demográfica de los centros mclwdos 
dentro del Area Metropolitana. 

La medición del empleo y servi­
cios sociales principalmente, dan la 
base de la configuración social del 
área de estudio, siendo estos los prin­
cipales criterios de tipo social a te­
ner en cuenta. 

Los usos del suelo urbano y regio­
nal, el transporte, el sistema vial y 
el saneamiento básico, corresponden 
a los criterios físicos y territoriales del 
análisis de un área de influencia me­
tropolitana. 

a K. FOX y K. KUMAR: ''The funcional Eco­
nomlc Area: Delineation and fmplication for 
economlc anal:vsia and po!lcy''. En el Manual 10-

bre Planüicaci6n de Areaa Metropolitanas. 

• F. Travieso y S. Barrios, ''El Sistema de 
Ciudades en Venezuela". Revista de la Sociedad 
Inter-Americana de Planiflcacl6n, 19-n!. 



Por último el factor institucional 
o de toma de decisiones, al recono­
cer y sancionar el funcionamiento 
del Area, debe dirimir las diferencias 
surgidas de la superposición de los 
poderes públicos nacionales, departa­
mentales y locales, distribuyendo 
equitativamente el poder entre los 
entes públicos inherentes. 

"De esta manera, el fenómeno me­
tropolitano fomenta unas relaciones 
intergubernamentales complejas y 
autorreforzantes, lo que ha dado co­
mo resultado una gran dificultad en 
la toma de decisiones, que se ve agra­
vada por el hecho de que la tepar­
tición de competencia entre las dife­
rentes esferas de gobierno es materia 
estrictamente constitucional y que 
son pocas las constituciones de los 
países latinoamericanos que conside­
ran la conceptuación e institución de 
las Areas l\1:etropolitanas y por con­
siguiente la definición de la compe­
tencia en cada una de las esferas de 
gobierno dentro de ellas" 5• 

Del análisis descriptivo hecho, se 
colige que el Area Metropolitana 
es un instrumento de Planificación, 
que a pesar de sus implicaciones teó­
ricas y adaptado a las condiciones 
propias del medio colombiano, te­
niendo como única meta la de conse­
guir el bienestar de la comunidad en 
base a un racional uso de los recur­
sos disponibles en la región, está lla­
mado a constituirse, conjuntamente 
con otros programas de desarrollo 
local y regional, en uno de los mejo­
res mecanismos de ordenamiento es­
pacial en el país. 

Son numerosos los centros en nues­
tro medio que presentan, sin lugar a 
dudas, no las principales, sino todas 
las características propias del fenó­
meno de metropolización ( donde una 
gran ciudad por la acelerada e~an­
sión de que es objeto, acentúa cada 
vez más las distintas interrelaciones 
socioeconómicas, culturales, físicas y 
administrativas con los centros meno­
res que la rodean y dependen en gran 

proporción de ella). Basta observar 
los desarrollos y asentamientos urba­
nos que han surgido o se han incre­
mentado alrededor de ciudades como 
Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla 
Bucaramanga, Cúcuta, Pereira Ar~ . ' mema, etc. 

No obstante lo anterior, son mu­
chos los aspectos que se deben con­
siderar, antes de conceptuar sobre su 
necesidad o conveniencia dentro del 
desarrollo nacional. 

¿Que las expectativas del creci­
miento físico y del desarrollo econó­
mico y socio-cultural de los grandes 
centros anotados y de otras ciudades 
intermedias, hacen pensar en la ne­
cesidad de revisar y expandir la in­
fr1;1estructura básica municipal y re­
orientar los usos del suelo y recursos 
naturales existentes en la parte ru'." 
ral del municipio?, es una verdad in­
contrastable. 

¿Qué se deben emprender a nivel 
del municipio colombiano progra­
mas y proyectos de recuperación e 
inclusión de extensas zonas rurales 
hasta ahora marginadas del desarrO: 
llo, al proceso productivo, que de 
paso posibiliten la prestación eficien­
te y oportuna de servicios estratégi­
cos municipales como son los de 
acueducto, energía y sanidad ambien­
tal?, es otra verdad incontrastable. 
¿Y qué, por último, y merced a los 
dos ítems anteriores, debe existir una 
autoridad supra-municipal que, satis­
faciendo 1 a s aspiraciones locales 
creadas alrededor del bienestar co­
munitario, permita el logro de los 
objetivos trazados?, es la tercera ver­
dad, que este documento da cabida. 

Frente a las tres evidencias cita­
das se presentan entonces las Areas 
Metropolitanas como el instrumento 
de desarrollo que más se acomoda a 

• STEF AN DUPRE: "Relaciones Interguber• 
namentales y en el Area Metropolitana", en Pro­
blemas de las Areas Metropolitanas, congreso de 
Toronto, edición del Instituto de Estudios de Ad­
ministración Local, Madrid, 1969. 
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las directrices gubernamentales loca­
les y regionales hacia el futuro. 

Pero no todo es una sucesión de 
buenos presagios en este orden de 
ideas, ya que la implementación de 
un programa tan amplio como es el 
de la construcción de un Area Me­
tropolitanas tiene obstáculos, que, si 
no se estudian objetivamente, darán 
al traste con cualquier intención en 
este sentido por bien presentada que 
esté. 

Concretamente, el principal pro­
blema para el funcionamiento del 
Area es de tipo administrativo, del 
cual se desprenden otros que tienden 
a aplazar e imposibilitar indefinida­
mente la aplicación de este progra­
ma. El problema es el de la Autono­
mía Municipal, que como patrimo­
nio tradicional de las administracio­
nes locales, debe ser tratado en for­
ma tal que si se hace necesaria su 
modificación, no incite a la disminu­
ción de la dinámica propia de las 
administraciones municipales. 

Lo importante, al respecto, es iden­
tificar las causas por las cuales esa 
categoría es tan celosamente defen­
dida y preguntar si la autonomía, tal 
como es definida, corresponde a ob­
jetivos genuinos de desarrollo eco­
pómico y social. De otra parte cabe 
también el interrogante de si la dis­
minución o pérdida de la autonomía 
municipal en aras de la estructura­
ción de una autoridad regional supe­
rior, significa la centralización de to­
das las políticas de desarrollo metro­
politano hacia el centro motor de la 
misma. 

Ante las pírricas conquistas en la 
programación del desarrollo local, da 
la impresión de que la autonomía 
municipal, tan tenazmente defendida 
a través de los concejos, fuese el so­
porte de aspiraciones personales y de 
grupos políticos antes que de políti­
cas que redunden en el progreso mu­
nicipal. 

A su vez, ¿quién sostiene con en­
tera seguridad de que la metropoli-
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zación no implica la concentración 
de todos los recursos alrededor de la 
gran ciudad central, ante las urgen­
tes necesidades de espacio y recursos 
de la misma, si además no existe un 
caso que presente lo contrario y has­
ta en su definición esto queda esta­
blecido, cuando dice que dicha ciu­
dad tiende a absorber a las restantes 
o satélites? 

Y a manera de réplica, ¿quién di­
ce con toda certeza que el hecho 
anterior es sinónimo de pauperiza­
ción o atraso regional? 

¿Quién puede objetar enfática­
mente el hecho de que la adminis­
tración centralizada de una regió~1 
metropolitana puede ocasionar el 
despegue definitivo hacia el desarro, 
llo de los centros y áreas periféricas? 

Que, por último, entonces llamar la 
atención sobre la urgente necesidad 
de legislar alrededor de aspectos que 
se presentan como los máximos obs­
táculos en la implantación de las 
Areas Metropolitanas, si es que así 
se decide. Tales son: 

- La conveniencia de dar flexi­
bilidad a los límites político-adminis­
trativos municipales tradicionales, 
ante el hecho de que el crecimiento 
urbano de principales ciudades reba­
san sus propios límites y tienden a 
ejercer gran presión sobre las juris­
dicciones municipales vecinas. 

- La necesidad de clasificar y 
cohesionar por medio de ley los di­
ferentes niveles de autoridad que in­
tervienen en la administración del 
ente metropolitano (Nacional, De­
partamental y local). 

- Redefinir, si es posible, los al­
cances y filosofía propios de la auto­
nomía municipal, de acuerdo a los 
propósitos últimos que la misma de­
be propender. 

4. Conclusiones finales 

Los deshilvanados y superficiales 
comentarios acerca de las dos polí­
ticas de desarrollo urbano y regional 



señaladas anteriormente, llevan, por 
último, a presentarlas comparativa­
mente ante la necesidad de cotejar­
las dentro de la planeación del des­
arrollo futuro del municipio de Pal­
mira. ¿Por qué? 

En primera instancia, es evidente, 
de acuerdo a la Ley l' de enero 10 
de 1975 y al proyecto de ley regla­
mentario de las Areas Metropolita­
nas, que la cobertura de acción es 
mucho más amplia para las Areas 
que para las Asociaciones, ya que las 
primeras se dirigen al desarrollo ur­
bano y rural municipal y las segun­
das preferentemente al desarrollo 
urbano. 

Que las Asociaciones de munici­
pios representan un contra to de vo­
luntades municipales dirigidas a des­
arrollar la infraestructura municipal 
esencialmente y que por lo tanto son 
muy convenientes aunque relegan a 
la zona rural a una última instancia. 

Que las Areas Metropolitanas re­
presentan una entidad eminentemen­
te de carácter público, de gran nece­
sidad de acuerdo a las condiciones 
regionales específicas, con una auto­
ridad fuerte y representativa como 
base indispensable para desarrollar 
programas urbanos y rurales con al­
tas inversiones, muchas veces no re­
cuperables. 

Que las Asociaciones de Munici­
pios parecen, de acuerdo a la Ley y 
la experiencia, no lesionar la autono­
mh municipal, mientras que las 
J, .reas Metropolitanas en el desem­
¡¡eño normal de sus funciones nece­
sitan que los municipios que las inte­
gran les cedan determinadas atribu­
ciones. 

Que el hecho de que la autonomía 
municipal se vea disminuida o des­
aparezca totalmente con las Areas 
Metropolitanas, no implica el aban­
dono o atraso de los municipios Me­
tropolitanos. Que la Autoridad Me­
tropolitana debe estar por encima de 
la municipal, como requisito indis-

pensable para acometer planes de 
desarrollo, especialmente rurales, que 
el municipio solo no podría resolver. 
Que la autonomía tal como se plan­
tea actualmente, parece defender in­
tereses personales y de grupo, antes 
que sociales. 

Que la concentración de los recur­
sos dentro de la administración Me­
tropolitana no implica necesaria­
mente pauperización o atraso de 
los centros y áreas regionales. 

Que un municipio puede pertene­
cer a varias Asociaciones mientras 
que el municipio Metropolitano pa­
rece no poder pertenecer a otra Area 
o Asociación de Municipios. 

De esta manera, se puede decir 
que si bien la Asociación de Munici­
pios es un instrumento de planeación 
especialmente urbana, su funciona,. 
miento es sumamente beneficioso a 
este nivel, mientras que la implemen­
tación de las Areas Metropolitanas 
como entidades que buscan planifi­
car el desarrollo urbano y rural en 
forma integral, permiten alcanzar, a 
mediano o largo · pl~zo, el desarrollo 
equilibrado comarcal. 

Esto implicaría que se superara 
una serie de fallas y traumas admi­
nistrativos municipales, ocasionados 
por el interés individual y la presión 
de grupos y de que la centralización 
administrativa y concentración de 
recursos a nivel Metropolitano no 
redunden en el atraso y abandono de­
finitivo de la región de influencia y 
municipios periféricos Metropolita­
nos. 

Basta, por último, tomando como 
objetivo genuino el desarrollo en to­
das sus facetas del municipio colom­
biano, invitar a que se elija entre las 
políticas de desarrollo regional y ur­
bano existentes, aquella que con ma­
yor racionalidad responda a tal ob­
jetivo, el cual de seguro debe estar 
comprendido en la política de com­
promiso social, económico y urbano 
del actual gobierno. 
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